
(Núm. 53.) LAS CALDERAS DE PEDRO BOTERO 

En la tierra fué Bot«r 
jugador j pjendeciero. 

Al morir se 1« Sev&rofi Presentironfo i IxalbtA 
loe deaM>Bk)s que Hegaroa. fue estuvo fino coa él. 1« nombró gobernador. 

H imrmÑÓ rnisa eckieras Par ser U n entrometfdo 
(iei infierno la* primaras. cola y cuernos ie han salido. 

Va ai mueino un escribano Porque agua al vino le achó 
v hacp que corten su mano, á un tabernero escaléá. 

A un niño muy e m D U í ^ i 
lo hieo picar en mortero 

.v un raterílto malvado 
car^o dé jaco le ha dado. 

Paro el truhán ladronzuelo 
derriba á Botero al suelo. 

Con tenedores y lanza 
los diablos piden ren^ania. 

Uno con fiero rigor Botero que íUé muy pillo 
lo clava en un tenedor va á juzgar á un monaguillo. 

Fbr rapar cabos de vela Llegó un ministro al infierno Los demonios alborotan, Ka caldera han colocóle 
lo hace freír en cazuela. y un demonio toce el ouerao. hallan, corren, gritan, botan. al ministro allí ¡legado 

Entre lastimeras quejas 
lo sacan por /as orejas 

Con una porra Botero E n un tonel embreado De allí sale el buen seílor Y se da tan buenos modos 
k hace quitar el sombrero. al ministro han colocado. bocho un demonio hablador, fue se monta sobre todos. 

Botero que lo ha ¡uzeado 
cuernos y cola le ha dado. 

A un cesante que llegó 
al ministro lo comió. 

Se preparan las calderas 
para niñas embusteras. 

Va un prestamista usurero 
y ie hace cmtner dinero.* 

A un nombre muy presumida 
oa burro lo ha convertido. 

Un jugador muy fullero, 
pide perdón á Botero. 

En demonio convertido, 
de naipes esti vestido. 

Político pastelero 
va á var á Pedro Botar». 

Y ¿1 al verlo tan guasón 
k> hace ser camaleón. 

Los diablillos se revelan, 
poca la presidencia anhelan. 

Botero como una ñera 
lea mete en la gran caldent m 

Poro ellos salen saltsndo 
á Botero mareando. 

A l mundo va una embajada 
á armar alguna asonada. 

Diablillo disfrazado Llega el diablillo al mfiarno Quien á los vicios se entrega De las narices colgado 
pueblos ha alborotad». y ya as de Botero yerno. á ver á Botero llega. une de ellos ha llevado. 

Un borracho boca abajo A un glotón con gran placer 
ha bebido aun con trabajo. fuego dan para comer. 

r-TTTwna r-m m r ^ a a r m » — 

U» demonio muy artero. 
m tías corta á Botar», 

Y después de conseguido 
•ü na hoyo le ha metido. 

Mas de allí á poco salió 
y del rival se rengó. 

lotero sin vacilar 
el cielo quiso escalar. 

Mas su soberbia extremada Botero sufre de veras 
fué muy pronto castigada, j arde en sus propias caldarM» 
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